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E LEY ANDOS E sobre el case río pequeño y apre ta­
do de la Judería, la Ca tedral es acaso e l elemento 
más significa tivo del pe rfi l urba no <je Segovia. Se 

comenzó a construir en 1525. fru lo Je la decisión estra-
1égica que supuso la de mol ició n de su predecesora. ro­
mánica . que íue bastión comunero cont ra las tropas im­
periales que ocupaha n el 
r-\lcá z~u. en cuya act ua l 
explanada se encont raba. 
Su claustro. obra Je Juan 
Guas. fu e trasladado a la 
nuc,a cated ra l. pu<lién­
dosc aprecia r en la foto­
grafía <le finales de siglo 

PRINCIPIOS DE SIGLO. La 
catedral, elemento de.'itacado 

_ del perf il 11 rha110. 
( Foto cedida pnr Dohlcí11) 

pasado los contr.1fucrtcs Je su muro exterior. ocultos en 
la im age n actua l por la capi lla del convento Je !:Js ~-1a­
<l res Jcs uíti nas. en la plaza de San Gero teo. 

_De,;;dc el mismo lugar en que fue lo mada la primi:ra 
fowgra fía. cL.1rholado de l Pinari llo. cuya primera pla n• 
tación se efectuó en 1859. impide toda comp.iración con 
la imagen nctual. Por ello. esta últ ima ha teniJo que ser 
tomada desde un punto menos e levado pero que pcrrni• 
tiera la confro ntación de ambas. Desde este .íngulo. los 
camhíos en la trama urbana no prese ntan los ti1;tcs dra· 
máticos apreciables en muchas otras zo nas de Sego\-ia. 
~folesta el volumen de la «casa vasca» . 

. Pero en otros pu ntos de esta misma ca lle se encuco• 
tran ejemplos interesantes de rchabi litaciún. rcspetuo• 
sos con los volúmenes y caracte rís ticas del ba rrio. mu­
chas de cuyas an tiguas casas resultan perfectamente 
identificables en la actualidad. 

En todo caso. son varios 16s pequefz os y cas'i inapre­
ciables de ta lles que se podrían comentar: torre de rruida 
del a rco de Socorro. corra li llo de los J-luesos ... 1-l ay. sin 
embargo, un detalle vege tal verdaderamente digno de 
mención. Se tra ta del imponente cedro que plantara Jo­
aqu ín M" Caste ll a rn a u. 
ingeniero de mo nt es y 
hombre po lifacético a cu­
ya cu rios idad cie n tífica 
debemos interesantes tra• 
bajos de biología, histo­
ria. arqueología ... La pre­
sencia de este cedro es un 

1993. Se aprecian interesantes 
eje~nplo.r de rehabilitación 
junto a la «casa vasca». 
(Foto M.J. Martín ) 

claro ejem plo de cómo un árbol puede convert irse en 
un ve rdadero monumento vivo, definit orio incluso de 
un paisaje Úrbano. Si el árbol contribuye a realzar e l ca­
rácte r acogedor de las viejas ciudades, en las urbes im­
pe rsonales de nuestro tiempo es un elemento humani­
zado r imprescind ible , ve rdadero puente entre el ce_men­
to y la Naturaleza. • 
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